
“¿Ya viste la ex-
p o s i c i ó n ?
¡ T e v a a
asus tar !” ,

comenta, con los ojos bien abiertos,
Ricardo Yrarrázaval (1931), premia-
do pintor y ceramista chileno.
Avanza una mañana fría y él, cobi-
jado en un sofá de su casa, de la que
sale tarde, mal y nunca, habla con
suma transparencia de cómo con-
feccionó las obras de “Con la calle
puesta”, exhibición que acaba de
inaugurar en Galería D21. Como ya
es habitual —luego entregará el
porqué—, el artista presenta las
obras digitales que ha hecho en el
último año, armado con Photoshop
y su distintiva sensibilidad visual. 

—¿Por qué asustan estas obras? 
“Es que es medio loca la exposi-

ción... Pero yo no estoy loco (son-
ríe). Trato de representar o de tra-
ducir el clima de hoy, tan artificial
en el mundo. El hombre se está ale-
jando de la naturaleza. Y de todo
eso hablo. No intento hacer una
pintura bonita, sino una que repre-
sente la actualidad del hombre, que
es peligrosa y muy ambiciosa. Pa-
reciera que están intentando hacer

un nuevo dios, un dios artificial,
con esto de la inteligencia artifi-
cial… No sé, veo un apuro tan
grande en el hombre de hoy. No
tiene tiempo para parar, contem-
plar y meditar. No sé por qué. ¿A
dónde va tan apurado?”. 

Tal como siempre, pero quizás
con más énfasis, a sus 93 años Yra-
rrázaval está sumamente preocu-
pado por las guerras que hoy gol-
pean al mundo. Lo inquieta
—cuenta— ver el actual nivel de
violencia, las contradicciones de la
religión, la muerte de inocentes.
También observa con angustia el
avance de la tecnología armamen-
tista. Y por otro lado, en un plano
mucho más cercano, mira con de-
sasosiego cómo, a pesar de corrien-
tes y declaraciones de intenciones,
el ser humano vive distanciado de
la naturaleza y su cuidado. Hay
mucho más que lo inquieta. Quizás
en parte por eso vive cada vez más
refugiado en su casa. De entrada,
advierte algo que ya es sabido. Al-
go vox populi en el mundo del arte:
dice que no es bueno para conver-
sar ni expresarse con palabras. Sin
embargo, rápidamente abandona
su hermetismo y va buscando los
conceptos precisos. Sonríe. Tiene
mucho que decir. 

“¡Me tomó 80 años hacer la ex-
posición que estoy presentando
ahora! O sea, toda mi experiencia
de vida está aquí”, acota. El arte de
Yrarrázaval, reconocido en la esce-

na nacional, se ha sostenido en su
mirada filuda hacia la sociedad.
También en su talento a la hora de
manejar el color y la pintura. Des-
de ahí, siente él, se expresa. Es su

lenguaje. “Creo que desde muy jo-
ven he tenido una sensibilidad pa-
ra expresarme con la pintura.
Siempre me interesó eso… Pero to-
da la vida me he sentido muy mar-
ginado. Como que no he sabido
participar. No estuve en escuelas
de arte, nunca pude ser profesor.
Fui ceramista y tampoco pude ser
profesor”, detalla.

—Se sintió marginado. Pero a
su vez quiso aislarse más. ¿Será
que le es difícil vincularse? 

“Sí, sí. Siempre, desde niño. Es
mi constitución. Soy así y enton-
ces he vivido bastante encerra-
do. Mi mujer, la Isabel, que mu-
rió hace tres años, era muy pare-
cida. Vivíamos en soledad. Claro
que es distinto ser solo con su
mujer, que sin ella. La echo de
menos. Sesenta y siete años de
matrimonio. Nos casamos tan
jóvenes y fuimos muy unidos.
Tuvimos tres hijos, nueve nie-
tos, y tengo siete bisnietos. ¿Có-
mo irá a ser el mundo cuando
ellos tengan 30 años?”.

Hace un cuarto de siglo, Yra-
rrázaval —el hombre que con-
versa pintando— recibió un gol-
pe rotundo: no podía seguir em-
pleando óleo ni trementina, debi-
do a una a lerg ia que hac ía
sangrar sus manos. “Me angustió
mucho el no poder pintar más.
Fue así hasta que un amigo me
mostró lo que podía hacer en el
computador con Photoshop. ¡Lo
encontré extraordinario! Me
compré un equipo y empecé a
aprender de forma autodidacta.
Todavía sigo aprendiendo”, co-
menta. Desde entonces pinta con
las herramientas del computa-
dor. Con sus grabados digitales,
como los denominan en las gale-
rías, ha montado varias exposi-
ciones en la Galería D21. 

“Pedro Montes, el dueño de la
galería, es muy generoso. Me ha
invitado todos los últimos años.
En especial, desde que murió Isa-
bel. Creo que es como una ayuda.
Yo le digo: ¡No me sigas invitan-
do! No ves que no me dejas morir-
me, porque me pongo a trabajar
apasionadamente”, apunta Yra-
rrázaval. Pero así procesa todo lo
que le pasa, aquello que tiene
adentro y lo inquieta. “Estoy in-
merso ahora en esta búsqueda tan
apurada del ser humano. Quiero
representar eso. No saben qué ha-
cer cuando no tienen un día de tra-
bajo, tienen que llenar el tiempo
con algo. Ir al cine, ir a comer, ha-
cer no sé qué. El hombre se asusta
con la soledad. Con ese espacio en
cada uno que está unido al cos-
mos. ¡Y lo llenan con dioses!”.

—¿Usted cree en alguno? 
“No. Soy ateo desde los 14

años. Desde que pude, pues ven-
go de una familia súper religiosa.
Del terror, todo era pecado”. 

Ricardo Yrarrázaval: 
“El hombre se asusta con la soledad”

El pintor no la teme. Disfruta estar a
solas, reflexionando sobre las crisis
actuales, la sociedad y sus vacíos. A sus
93 años, acaba de inaugurar una muestra
con nuevas obras confeccionadas
digitalmente. Aquí, habla de sus
inquietudes y una infalible manera de
procesarlas: la pintura. 
DANIELA SILVA ASTORGA 

“Uno tiene un tiempo para
decir algo en la vida.
Llega la muerte y se
acabo nomás. Somos
parte de la naturaleza, un
equilibrio perfecto. Las
plantas, los animales, los
humanos mueren. Hay un
orden”, reflexiona el
artista. 
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Una de las obras que Yrarrázaval
expone en D21. 
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La ciudad de Concepción ha
sido testigo del estreno de una
obra que merece un lugar estable
en el repertorio operístico chileno:
“Llacolén”, del compositor y direc-
tor Víctor Hugo Toro, con libreto
de Gonzalo Cuadra. Inspirada en la
leyenda de la princesa mapuche,
hija de Galvarino, la ópera sitúa a
su protagonista en el dilema entre
la lealtad a su pueblo y el amor
por un capitán español, en el
contexto de la invasión europea. El
resultado es una creación de gran
coherencia estética, fuerte arraigo
territorial y notables logros musi-
cales y escénicos.

La partitura, escrita para una
gran orquesta, destaca por su
riqueza tímbrica y densidad expre-
siva. Desde la obertura —una
suerte de poema sinfónico con

rasgos programáticos— se aprecia
un uso impetuoso de las cuerdas, la
percusión y dinámicas intensas que
sostienen la tensión narrativa sin
desbordes. La inclusión de instru-
mentos mapuches no es decorati-
va: enriquece el entramado sonoro
y ancla la obra en un territorio
donde dialogan la música contem-
poránea y la raíz indígena.

El coro, siempre fuera de escena,
actúa como un marco ritual omni-
presente, de enorme poder evoca-
dor. Da voz a la comunidad mapu-
che, a los españoles y a la naturale-
za del Wallmapu. Bajo la dirección
de Eduardo Silva, el conjunto de la
Universidad de Concepción ofreció
una interpretación de gran solidez
técnica y sonido compacto.

La escritura vocal de Toro
apuesta por una forma de recitati-
vo cantabile extendido, con líneas
melódicas que se deslizan y ondu-

lan: una suerte de “canto hablado”,
cercano al expresionismo. La
soprano Marcela González (Llaco-
lén) enfrentó un rol exigente, que
requiere un amplio registro y
frecuentes saltos por el pentagra-
ma. Diego Álvarez, como Galvarino,
mostró solidez expresiva, aunque la
densidad orquestal dificultó por
momentos su proyección, algo que
también afectó al tenor Rony
Ancavil (Millantú), quien, sin em-
bargo, logró mostrar la nobleza de
su canto. Juan Salvador Trupia,
barítono de emisión algo agreste y
con un juego dramático limitado,
fue el Capitán Español, mientras
que el bajo-barítono Saulo Javan
aportó convicción al ingrato papel
de García Hurtado de Mendoza.
Mención especial merece la Machi
(la excelente contralto Francisca
Muñoz), personaje bien delineado
dramáticamente y de inmediata

conexión con el público. La asesoría
lingüística de la académica Jacque-
line Caniguan fue fundamental para
el uso preciso del mapudungun.

La puesta en escena, a cargo de
Pablo Maritano, adoptó una estéti-
ca ritual y hierática. Las figuras
parecían emerger del imaginario
mítico, realzadas por una esceno-
grafía sobria y simbólica (Mariane-
la Camaño), con elementos que
evocaban la cosmogonía mapuche,
y por el exquisito vestuario de
Paulina Catalán. El mapping de
Cristóbal Parra convirtió el escena-
rio en un espacio vivo, donde
imágenes del bosque, el agua y los
signos antiguos brotaban con
fluidez. La iluminación de Mauricio
Campos aportó atmósferas poéti-
cas, marcando con delicadeza el
tránsito entre el mundo terrenal y
el espiritual.

El libreto de Cuadra, cuidado y

ambicioso, trasciende el relato
amoroso para construir una trage-
dia sobre el mestizaje, el exilio
espiritual, la fractura cultural y la
fuerza femenina. El personaje de la
Machi, el uso del mapudungun, las
referencias a los püllü (espíritus) y
las plegarias religiosas latinas
(como el Magnificat) agregan
capas de sentido; así, el texto, de
lenguaje sugestivo y resonancias
simbolistas, eleva la experiencia a
una dimensión universal.

“Llacolén”, una producción de la
Corporación Cultural Universidad
de Concepción (Corcudec), habla
con voz propia desde el sur del
mundo; su estreno constituye un
gesto ejemplar de descentralización
cultural. Esta ópera merece ser
escuchada en Santiago, Valparaíso,
Buenos Aires o Madrid. ¿Por qué
no celebrarla como símbolo en las
próximas Fiestas Patrias?

Crítica de ópera

“Llacolén”: modernidad y raíz en clave lírica
JUAN ANTONIO MUÑOZ H.

¿LO DIGO BIEN?
La Academia Chilena 
de la Lengua propone

Boicot, boicotear
Entre los epónimos, hay palabras
que tienen una fisonomía peculiar,
no hispánica, como boicot, con
una t final y un diptongo
infrecuente en español. De boicot
se deriva el verbo boicotear, que
el Diccionario de la lengua
española define, en su primera
acepción, como “impedir a alguien
el normal ejercicio de una
actividad, generalmente de tipo
comercial, profesional o social,
como medida de presión para
conseguir algo”, y en la segunda,
“impedir o entorpecer la
realización de un acto o de un
proceso, o el consumo de un
producto”, con el mismo fin
anterior. El sustantivo boicot
proviene del apellido de Charles C.
Boycott, un inglés del siglo XIX al
que se le aplicó el boicoteo.
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